El Quijote y los nuevos lectores

o de cómo una novela se ganó una lectora y ella buscó compartir su pasión con otros lectores jóvenes.

María Hortencia Coronel


Mi presentación pretende, con suma modestia, representar al Grupo Cerro Largo de Promoción de la Lectura, sección de IBBY Uruguay que este año cumple sus veinte años de trabajo  para que niños y jóvenes se acerquen a la lectura con felicidad. No pretendeo dar cuenta del trabajo grupal sino de la experiencia personal  acumulada en sintonía con el tema de este Congreso: A cuatro siglos del Quijote.


Largos años de lectora incansable y de promotora de la lectura desde todos los lugares que me ha tocado ocupar como mujer, madre, maestra y formadora de maestros me estimularon a participar en este Encuentro con una narración, más que una ponencia, acerca de mi relación con El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha de Miguel de Miguel de Cervantes.


Mi conocimiento de su existencia fue en la infancia y también el reconocimiento de un frustrado intento de entrar al original a partir de la versión de la Colección Austral de  Losada que circulaba en mi casa en la que mis primas mayores, ya liceales, hacían sus lecturas para los cursos de Literatura. Al margen, me fue bastante mejor con el Decamerón de Bocaccio y con el teatro de Shakespeare. Al Quijote no conseguí leerlo con demasiado éxito, quizá porque aquella versión tan llena de letras, asustaba, pero de todos modos, al fin lo logré.

¿Cómo? Tuve varios puentes hacia la obra que atesoro:

· El primero fue mi amigo del alma Monteiro Lobato quien a través de El Quijote de los niños, en el afortunado tomo Nº 13 de la edición Américalee - era Losada también - de las aventuras de Perucho, Naricita, Emilia y tantos otros queridos personajes que poblaban la Quinta del Benteveo Amarillo incorpora al Quijote y nos hace circular con alegría y respeto por el mundo cervantino entre los demás personajes creados por ese gran escritor norteño. Confieso que el año pasado robé algunos minutos a mi atareada agenda para correr hasta mi casa a ver algunos de los capítulos de la versión televisiva de la Rede Globo que, recreando nuevamente O Sítio do Picapau Amarelo, volvía mediante una versión fantástica y atrapante a las andanzas del Quijote entre sus amigos brasileños.

· El segundo puente vino mezclado con el cine y tuvo que ver con aquella fantástica versión cinematográfica rusa de los años 60 – quisiera acordarme de su director y actores- que tuve la suerte de disfrutar junto a mis padres en una Semana Universitaria, en Melo. 

· Ya en el liceo, tuve que estudiar El Quijote, como todo el mundo, pero el camino estaba iniciado y no me desanimé tanto con la obra escrita en letra chiquita y sin ninguna ilustración porque ya sabía lo que encerraba: disfrute. Pero también con ello colaboró mi  primera profesora de Literatura de 3er. año de liceo, Celia Blocona de Santamaría – Peruja – a quien recuerdo leyéndonos, sí, leyéndonos en voz alta fragmentos del Quijote  con una fuerza, un humor y  una actitud de desafío para nuestras cabezas adolescentes que me atrapaba. Nunca me olvidé de lo que significaba aljofifa ni  otros préstamos árabes a la lengua española, ni de sus descripciones de una venta castellana ni de la picardía con que introducía algunos episodios de la novela cervantina. Eran Cinemascope y Technicolor en todas sus dimensiones y recuerden que esos eran los mayores desafíos tecnológicos audiovisuales de mi adolescencia.

Evidentemente fueron puentes muy bien construidos por ingenieros del placer de la lectura y de la lectura por placer. Poco tiempo después pedí a mis padres que me compraran las obras completas de Cervantes en la edición de Aguilar, aquella en papel de biblia y tapas de cuero de Rusia que guardo y releo con cariño. Ahí descubrí los entremeses, las novelas ejemplares  y una obra que me impactó - “Numancia” - además de realizar lecturas del Quijote con espíritu hurgador o sea rastreando aquí y allá los fragmentos que recordaba de anteriores accesos a la obra y poco a poco, conociendo otros nuevos. Muchos años después, en unas largas vacaciones de verano, y ya adulta, fue cuando realmente leí toda la obra y no la he dejado de releer más.

Mientras  tanto, en otros momentos de mi vida, el propósito de acercar El Quijote a mis alumnos primero y a mis hijos después, me llevó a construir mis propios puentes y no sé si fueron tan sólidos pero si permitieron alcanzar el objetivo deseado en varios de los destinatarios. Uno de esos puentes fue el mismo utilizado por mi profesora de Literatura: leerles fragmentos y contarles otros episodios. Algunos de los destinatarios buscaron sus propias “versiones puente” y así llegó a mis manos el primero de una serie de maravillosos libros que quiero recordar y homenajear hoy: la colección Cuentos  de Polidoro editados por el Centro Editor de América Latina, en Buenos Aires, en la década del 60 y el 70 que a lo largo de unos cien títulos introdujo a los jóvenes en una literatura infantil de calidad y en ella están incluidos muchas versiones de obras clásicas como la Biblia, el Quijote, Las Mil y Una Noches y algunos cuentos memorables especialmente escritos para niños.

La serie Aventuras de Don Quijote esta formada por:

· El mundo de Don Quijote
· La descomunal batalla de Don Quijote
· Don Quijote, el caballero de los leones
· El barco encantado de Maese Pedro
· Sancho Panza gobernador
· La vuelta de Don Quijote
Las versiones, excepto la primera de la serie que es de Antonio Queirolo, pertenecen a Cristina Gudiño  Kiefer y en ellas se recogen episodios de la novela que, en mi opinión,  son un trabajo valioso para atrapar lectores mediante un texto  que no reproduce el estilo de la obra original pero si un  lenguaje próximo y aceptado por parte de los jóvenes lectores y sobre todo, portadora del regocijo que tiene el original al narrar las peripecias vividas por el hidalgo.

Las ilustraciones merecen un párrafo aparte: Oscar Grillo convierte el mundo cervantino en un derroche de color y plasticidad que reflejan los cánones más innovadores de la época, cercano al lenguaje del comic o del dibujo animado. Parece que se salen del papel para decir, más allá de las palabras.

(Aquí van dos o tres ilustraciones de esa colección para proyectar con retro o con cañón)


Quiero decirles que mis libros de Polidoro están leídos y releídos, casi destruidos de tantas manos infantiles y juveniles que los han usado, pero sobrevivieron a más de treinta años de hijos y alumnos. Y suelen ser reclamados por mis hijos, cuando revuelven la biblioteca, si no están disponibles. Incluso ya he recibido la orden de no prestarlos más porque deben llegar a uno nietos que no tengo y que ni siquiera están planificados, pero llegarán...


A veces sueño para ese entonces con una reedición en formato álbum, con las técnicas actuales de diseño y mucho espacio y todo eso que hacen hoy día de muchos libros infantiles un objeto de culto estético. ¿Es mucho soñar?


También quiero contarles que cuando cursaron Literatura en Secundaria, mis dos hijos los utilizaron como intermediarios para luego leer partes de la versión original – aquella de Losada que aún circula por mi casa – y lo hicieron sin ese acostumbrado ¡que masa! . Quizá porque entendieron lo que Cervantes pretendía: criticar,  enseñar, divertir, ironizar, al estilo del S. XV. Por supuesto, y eso lo lamento, que solo los utilizaron en casa ya que temieron llevarlos a la consideración de sus profesores, por aquello de que no eran el original y eran para niños.


Al margen, deberían saber que Polidoro era un elefante bigotudo y de sombrero que anunciaba sus próximos cuentos en las contratapas mediante una historieta, recomendando buscarlos en kioscos y librerías. 

(Mostrar su imagen y alguna tapa y contratapa)

Pero también hubo otra versión quijotesca que sirvió y mucho: la historieta ilustrada por Chiqui de la Fuente, publicada por Larousse en 1982 en una colección llamada Maravillas de la Literatura, que a través de un poderoso dibujo y una adaptación literaria al estilo comic  generó lectura y relecturas en mi casa y en la escuela por parte de mis hijos y de unos cuantos alumnos. De esa historieta partieron los primeros dibujos copiados por mi hijo menor y que luego lo llevaron a búsquedas que han alcanzado hasta Picasso y Miró y  fueron más atractivos para ese individuo disléxico y  audiovisual que es en cuanto a familiarizarse con la letra escrita que las propias narraciones. Esa edición, además de la historieta,  tiene un apéndice que habla de la obra y su época, al final de la misma. Debo decir que esa colección recoge otros clásicos como El Lazarillo de Tormes, Moby Dick  y otras pero ya no es fácil de encontrar al igual que Los Cuentos de Polidoro. También que está perdida por ahí, ojalá en manos de algún joven que la aprecie.


Finalmente mencionaré  también algunas adaptaciones teatralizadas de la obra que lamentablemente no conservo pero que utilizamos en un taller con niños y adolescentes. 


Más de una vez he discutido con docentes de Literatura el tema de las versiones y en verdad, casi siempre he tenido oposiciones fuertes y contundentes. Los argumentos ha sido estrictos y eruditos pero he decidido obviarlos para mis tareas de promoción de la lectura porque estoy convencida de lo que dijo Luis Ernesto Behares en alguna oportunidad, más o menos literalmente: “Nunca leerán a Cervantes si no leyeron  Batman”.


Este es un Congreso de Literatura y yo estoy aquí hablando desde una cancha prestada – en la que he trabajado de “coach”  – pero siempre a favor de los jugadores: niños y jóvenes que continúan desafiándonos con la pretensión de transformarse en lectores, lectores por gusto y gana. Por años, trabajando en formación docente, he visto los resultados de su acercamiento a la literatura, con bastante desesperación. A veces son incapaces de recordar argumentos, personajes o  títulos y aún menos autores que frecuentaron obligatoriamente en Secundaria y por qué no, en algunos casos en Primaria. 


Yo creo que es un tema para reflexionar juntos si queremos que la Literatura entre en sus vidas asociada al placer, a la belleza y se constituya en parte de su cultura básica, con cierta calidad, motivadora de futuros acercamientos.


Espero poder contribuir a la polémica y a la didáctica pero también a acercar nuevos lectores a las obras clásicas de la Literatura mundial.


Finalmente, existe un libro que me ha permitido hacer algunos trabajos interesantes en ese rumbo con alumnos magisteriales y permítaseme la osadía de compartir con ustedes su, por mí considerada, versión puente que es bastante original. El libro es Los clásicos según Fontanarrosa de Ediciones de la Flor, Buenos Aires 1980 y espero lo disfruten. 

Antes de dejarlos librados a su lectura, agradezco el tiempo y la paciencia que han tenido y pedirles disculpas por no haber aportado ninguna sesuda consideración académica sino simplemente mi  amor por la lengua escrita y más aún por  la Literatura y mi deseo de lograr despertar esa pasión en otros.


(Aquí va proyección de historieta Pabis, Gurus, Laxus y Praxis)  
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